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Dedicado a mi hijo Carlos,


			en busca de su fortuna.


			Y a mi padre, que alcanzó la suya.


		


	

		

			I. INTRODUCCIÓN


			Voy a acompañarle en este libro para que encuentre momentos, motivos y estrategias de reflexión a partir de la filosofía estoica. ¿Para qué pensar y reflexionar? Para detenerse un momento en medio de la prisa con la que nos movemos e intentar el camino de la felicidad.


			En la felicidad se encuentra el último objetivo que le propondrán cualquier filosofía y cualquier religión y cualquier partido político y cualquier sistema social, aunque lo llamen de muchas maneras. Incluso hay quienes dicen que tenemos un exceso de propuestas de felicidad, que hay que buscar otros motivos…, pero nunca he conocido a nadie que no quiera, en último extremo, ser feliz.


			Cuestión importante para resolver: ¿en qué consiste la felicidad? Aquí sí hay divergencias notables, por eso conviene pararse a pensarlo. Con el nombre de felicidad le van a ofrecer de todo, normalmente con algún coste: consumo de objetos, consumo de personas, otros mundos, otras vidas, etc. Según la oferta, así se presentará el producto: fácil y deseable en la publicidad; con ciertas obligaciones y renuncias para el más allá; con colorines y música en las plataformas de enamoramientos.


			Aristóteles (siglo iv a. C.) se dio cuenta de este problema e hizo una descripción de la felicidad que sigue vigente hoy en día, como tantas otras cosas que dijo. Afirmó que la felicidad es una actividad, o sea, algo que hay que hacer, un objetivo por el que trabajar, una meta constante. Si la felicidad consistiera en estar sin hacer nada, las piedras serían los seres más felices del ­universo. También afirmó que tiene que consistir en una ­actividad ­constante, que no se trata de algo de quitar y poner. Además, tiene que ser autosuficiente, es decir, que dependa de uno mismo, porque si dependiera de otros, de premios, de honores, de alabanzas, ya no estaría en mi poder ejercer esa actividad. Y, además, tiene que consistir en una actividad constante autosuficiente de tipo intelectual, porque la razón es lo propio de los seres humanos y que nos diferencia de los animales. Si la felicidad consistiera en vivir mucho, un árbol alcanzaría más felicidad que un ser humano; si se tratara de comer mucho, un elefante engordaría de felicidad cada día; si pusiéramos la felicidad en ser más fuerte, un oso o una ballena la conseguirían sin más. En lo de intelectual le sale a Aristóteles el filósofo que llevaba dentro, pero fíjese que lo que dice es tan sencillo como que hay que pararse a pensar lo que hacemos, porque pensar nos humaniza.


			La felicidad es actividad constante ­autosuficiente de tipo intelectual


			La lectura del texto de Séneca que viene más adelante le aclarará el significado de esta frase más aún. Desde otros lugares le dirán que hay que hacer, creer, comprar, salir, entrar… Los filósofos le dirán que hay que pensar, no sea que, pretendiendo ir en una dirección, vayamos en la contraria. Y como nos hemos preparado tanto para ir deprisa, vayamos ciertamente deprisa en dirección opuesta a donde se encuentra la felicidad.


			Para navegar un mar tan inmenso de propuestas sobre nuestro tema he escrito este libro. Con la intención de proporcionar herramientas para ejercer esa actividad de la que hablaba Aristóteles, lo he dividido en cuatro partes con contenidos diferentes. 


			En la primera le propongo unas acciones preparatorias para facilitar y fomentar la reflexión y una manera diferente de mirar a las cosas a partir de la filosofía estoica de la observación y de tener una mirada tranquila sobre el universo, la naturaleza y la vida humana. En muchas ocasiones nos pueden las prisas y nos arrastra la urgencia de la vida cotidiana, que nos impide un momento de calma. Otras veces se impone justamente lo contrario, la indolencia, la falta de ganas para intentar salir de un círculo de pereza.


			Para conseguir vencer esas dificultades, podemos empezar a poner en práctica sencillos movimientos mentales y espirituales, sin prisa y sin agobios. Tan solo un paso marca el comienzo del camino más largo que se pueda pensar y hacer. La constancia en mantener un ritmo cómodo y seguro lleva a la meta. Aquí no interesan ni la rapidez ni la urgencia, tan solo mantener el paso constante; cada uno de los pasos ya es una meta.


			En un segundo momento, le propongo la lectura de La vida feliz de Séneca. Lo he traducido del latín de manera que se pueda leer con facilidad en español y aprovechar sus reflexiones sobre la felicidad y otras cuestiones que trata. En Séneca siempre encontrará a un autor muy recomendable. No digo para estar de acuerdo con él en todo, sino porque provoca reflexiones interesantes sobre distintos aspectos de la vida. Perteneció a la escuela estoica de filosofía, que desarrolló un tipo de pensamiento que nunca ha perdido vigencia y muy apropiado para nuestro tiempo.


			En la tercera parte he coleccionado 205 reflexiones de ­diferentes filósofos estoicos, el propio Séneca, Marco Aurelio, Epicteto y Michel de Montaigne, estoico varios siglos después de los anteriores. También incluyo frases de Epicuro de Samos, al que Séneca cita frecuentemente porque, aunque no pertenecía a su escuela, reconoce en él a un hombre lleno de sabiduría. En efecto, Epicuro no es estoico, sin embargo, advertirá, cuando hablemos de él, que procura una vida frugal de control sobre sí mismo de manera ­semejante a los estoicos.


			Se trata de reflexiones que le acompañarán en este camino de meditar, como amigos que nos siguen hablando a través de sus libros, de sus palabras y dichos pronunciados hace siglos, pero que no han perdido vigencia ni vigor. Al leerlos, nos regalan de nuevo sus pensamientos e inquietudes, lo que a ellos les pareció mejor para ayudar a las personas. De todos ellos nos separan años y contexto cultural. Vivieron en épocas muy distintas a la nuestra y, sin embargo… Al igual que a nosotros, les preocupaban las cuestiones esenciales que nos interesan a todos los seres humanos. Y en eso, no ha habido cambios. Y no los habrá mientras los seres humanos seamos seres humanos. Podrán variar las cosas a nuestro alrededor, la forma de trabajar, las construcciones, las ciudades, etc., pero buscaremos siempre lo que nuestra propia consistencia y naturaleza requiere: vivir felices.


			Por último, he adaptado libremente un diálogo entre Boecio y la Filosofía. En este diálogo, Boecio, filósofo romano, encarcelado y condenado a muerte, encuentra consuelo a su desgracia recurriendo a la Filosofía, que le muestra la manera en que se puede afrontar la buena y la mala suerte, la forma en que se consigue enseñorear la propia vida.


			 Comenzaremos por unas breves semblanzas de los filósofos a los que vamos a leer/escuchar a lo largo de estas páginas para situarlos en su lugar y momento.


		


	

		

			II. ESTOICOS Y EPICÚREOS


			Le voy a contar brevemente quiénes son estos filósofos a los que llamamos estoicos, además de algo sobre Epicuro. No quiero darle una clase ni escribir un tratado de filosofía. Solo pretendo situarle en el ambiente en el que se movieron y por qué hoy en día siguen teniendo unas ideas muy interesantes y actuales para meditar y ayudarnos en nuestra vida cotidiana.


			Los estoicos fueron filósofos que formaron una «escuela», algo así como una corriente, una tendencia de filosofía con puntos y reflexiones que guardan cierto parecido entre sí. En este libro hemos puesto citas de algunos de ellos: Séneca, Epicteto y Marco Aurelio. Fue fundada por Zenón de Citio en el 301 a. C., es decir, que si calculamos, entre Zenón y Marco Aurelio, nacido en el 180 d. C., pasaron seis siglos, y si lo hacemos con Montaigne (1533), prácticamente 20 siglos. Y no dudo en decirle que todavía hoy se pueden encontrar «estoicos prácticos», porque la sabiduría estoica resulta muy apropiada para nuestra época, quizá más que para otras.


			Ya hemos dicho que lo que conocemos como estoicismo o escuela estoica se fundó por Zenón de Citio (Chipre, 336-264 a. C.), quien abrió en 306 una escuela en Atenas, en un lugar llamado Stóa poikilé, que significa «pórtico pintado», y de ahí el nombre de estoicismo (stóa). 


			El estoicismo tuvo diversos periodos. Se llama estoicismo medio al que transcurre entre 200-50 a. C. A partir del 135 el estoicismo penetró en Roma e influyó en importantes personajes de la vida pública romana, no solo en filósofos, también en políticos como Escipión, Pompeyo y Cicerón y, con gran éxito, entre la población. De hecho las doctrinas estoicas casan muy bien con el carácter romano, y yo diría que también con eso que conocemos como carácter castellano.


			El estoicismo de la época imperial tuvo como figuras destacadas al cordobés Séneca (4 a. C.-65 d. C.), tutor de Nerón; al esclavo Epicteto (50-130) y al emperador Marco Aurelio (121-180). Ya ve que estaba presente en todas las clases sociales. Sostenían que el universo estaba dirigido por una razón divina que gobernaba el destino de todas las cosas y de los hombres. No se podía luchar contra ella. Por eso el sabio debía aprender a vivir de acuerdo a la naturaleza, es decir, de acuerdo con esa razón universal. El sabio tiene que aceptar con serenidad el destino que le corresponde mediante el autocontrol y el dominio de las pasiones y deseos. De esa manera se llega a la serenidad, a la tranquilidad de ánimo o «ataraxia».


			La filosofía estoica abarca los diversos temas de la filosofía, conocimiento, metafísica, lógica…, pero estos autores están fundamentalmente interesados en los temas morales y en hacer de la filosofía algo práctico que ayude a las personas a orientar su vida. Este interés dio lugar a una filosofía muy sistemática y coherente, influyó directa y profundamente en el cristianismo y se mantuvo a lo largo del tiempo. Volvió a ponerse de moda en los siglos xvi y xvii en Europa y llega vigorosa hasta nuestros días, momento en que florecen las publicaciones que tienen como motivo o inspiración el estoicismo.


			Séneca


			Si hubiera que citar a un filósofo conocido por sus frases y sentencias, este sería Séneca. A lo largo de la historia y hasta nuestros días se han recogido sus pensamientos en gran cantidad de colecciones. 


			Nació en Córdoba en el año 4 después de Cristo y murió en el año 65. En Roma vivió con su tía Marcia, y allí se educó. El filósofo Atalo lo introdujo en el estoicismo, del que llegó a ser uno de sus máximos representantes. En el año 51, Agripina consiguió que lo nombraran preceptor de Nerón, y en el año 54, a la muerte de Claudio y subida al poder de Nerón, se le nombró consejero imperial junto a Sexto Afranio Burro. En el año 65 lo acusaron de formar parte de la conjura de Pisón contra Nerón. El descubrimiento de esta conjura contra su persona le sirvió a Nerón para desembarazarse de muchos de los que consideraba sus enemigos, entre ellos Séneca, a quien ordenó darse muerte, lo cual hizo cortándose las venas mientras se bañaba.


			Séneca nos ha dejado obras que no dudo en recomendarle. Trata temas variados en relación a la vida moral, aunque también escribió sobre lo que hoy llamaríamos ciencias naturales y otras cuestiones. Algunos de sus títulos: Sobre la Ira, Consolación a Marcia, Sobre los Beneficios, Sobre la Brevedad de la vida, Sobre la vida feliz y una colección de Cartas a Lucilio. 


			En las Cartas a Lucilio se aprecia de manera especial esa cualidad del filósofo como acompañante de un amigo al que habla, aconseja, enseña, advierte, comenta y aprecia. La filosofía aplicada a la vida, sin dejar por eso de lado temas teóricos o explicaciones profesionales, recorre esas cartas de manera activa e intentando llegar como palabras eficaces hasta su amigo. Le recomiendo vivamente que lea esas cartas. A veces el lenguaje de estos autores de hace tanto tiempo nos desanima, pero léalas despacio, ­medítelas. Por ellas fluyen sabiduría y sentido común.


			Séneca influyó mucho en la moral cristiana, llegaron a llamarle «nuestro Séneca», eso sí, en ciertas cosas, porque su opiniones sobre el suicidio, por ejemplo, fueron silenciadas. Ha sido recordado a lo largo de los siglos, especialmente a través de colecciones de sentencias que se leían como breviarios. Aquí vamos a proponer algunas de ellas siempre interesantes, evocadoras y llamativas. 


			Séneca amasó una gran fortuna, una de las más grandes fortunas del imperio romano. Esto parece estar en contradicción con su doctrina. En la obra que le invitamos a leer más adelante, Sobre la Felicidad, responde a cómo vivir con las riquezas, en parte debido a esas acusaciones que le hacían. Ciertamente, no era un santo, pero sus reflexiones nos proporcionan ideas para tratar con las cosas, con nuestras propias riquezas y querencias. Precisamente este rasgo suyo nos permite ahora reflexionar acerca de nuestro trato con las cosas, especialmente cuando la vida es desahogada y sin problemas económicos.


			Epicteto


			Epicteto nació en Hierápolis, que está en la actual Turquía, en el año 50, y murió en Nicópolis, en la actual Grecia, en 125. Fue esclavo de Epafrodito, un liberto de Nerón. Se dedicó a la filosofía una vez emancipado. Conservamos de él un libro denominado Disertaciones y otro llamado Enquiridión, que es una colección de sentencias.


			Estudió con el filósofo estoico Musonio Rufo. Este fue desterrado por Nerón y, tras la prohibición de los filósofos y ­matemáticos en Roma —sí, los prohibieron— decretada por el emperador Domiciano en el año 92, marchó a vivir a Nicópolis (Grecia), donde fundó una escuela. Él no escribió nada, pero conservamos su pensamiento a través de su discípulo Flavio Arriano.


			Fue un hombre austero y solitario. Enseñó y practicó el estoicismo en busca de la libertad e independencia del espíritu. Afirmaba que el hombre será libre si utiliza y cultiva aquello que es suyo —su pensamiento, su voluntad—, si controla las pasiones, y será libre respecto a las cosas externas si las considera como ajenas antes que como propias. Como ve, al igual que en Séneca, se pone de relieve la razón y el desapego de las cosas.


			Sus pensamientos siempre contienen motivos para pensarlos despacio, porque late en ellos la sabiduría de alguien que utiliza su razón para explicarse el mundo. Las citas que proponemos aquí están tomadas de su libro titulado Enquiridión, que significa «manual».


			Marco Aurelio 


			Marco Aurelio nació en Roma en 121 y murió en Viena en 181. De procedencia hispana, fue adoptado por Antonino Pío en 138.


			Estudió retórica y pronto le atrajo la doctrina estoica. Fue nombrado césar en 139, cónsul en 140 y 145 y emperador en 161. Reinó durante un periodo convulso, con muchas guerras y problemas en el imperio. De ­temperamento pacífico, se vio obligado a la guerra. Luchó con los germanos, a los que arrojó más allá del Danubio, con los partos, marcomanos y sármatas entre otros, es decir, que se pasó media vida en la guerra alguien que la detestaba.


			Desde antes de ser emperador, Marco Aurelio solía escribir de manera continua y lo siguió haciendo, primero en latín y luego en griego. Su filosofía es estoica, no tan riguroso como Epicteto, menos filósofo que Séneca, pero muy íntimo y personal. Dotado de gran sentido común y excelente experiencia de estado y en la guerra, conoció profundamente al ser humano, sus posibilidades, logros y miserias, sus aspiraciones y necesidades, como se muestra a lo largo de sus reflexiones.


			Escribió las Meditaciones, de donde hemos extraído las citas que ponemos a continuación. La obra comprende doce libros que recogen múltiples meditaciones propias sobre temas diversos, siempre con la llamada al uso de la razón, a la contención, honradez, cultivo de las virtudes y desprecio de los vicios. En este libro siempre se encuentran motivos para reflexionar sobre uno mismo con calma. No utiliza su filosofía para decir lo negativo y penoso de nuestras actuaciones como podría hacer un predicador, sino que encuentra razones para que pensemos sobre las cuestiones importantes y sobre las cotidianas. 


			Michel de Montaigne


			Michel Eyquem, señor de Montaigne, nació en Périgueux, Francia, en 1533 y murió en Burdeos en 1592. Encontramos en él a uno de estos personajes tremendamente activos que tienen tiempo para estudiar, para escribir, para la política, los negocios… y la filosofía. 


			Su obra principal, los Ensayos, tiene una importancia capital en el desarrollo del pensamiento. A partir de ella se forma el moderno género del ensayo, esa forma peculiar de literatura que suelen utilizar ahora los filósofos o quienes quieren dar a conocer su pensamiento sobre un tema concreto.


			Nació en una familia de comerciantes bordeleses que accedió a la nobleza al comprar la tierra de Montaigne en 1477. Estudió Derecho en la Universidad de Toulousse. A partir de 1554 fue consejero en la «Cour des Aides» de Périgueux, y después formó parte del Parlamento de Burdeos, donde conoció a Étienne de la Boétie. A la muerte de su padre heredó la propiedad y el título de señor de Montaigne. Como ve, tuvo una intensa vida política y diplomática.


			Admirador de Lucrecio, Virgilio, Séneca, Plutarco y Sócrates, hablaba latín como lengua materna, quiero decir que lo hablaba igual que el francés. Su padre se lo hizo estudiar desde pequeño, así que conocía la Antigüedad clásica como su propia época. Fue un humanista que tomó al hombre, y en particular a él mismo, como objeto de estudio. A partir de 1571 pudo cumplir su deseo de retirarse a sus propiedades para dedicarse al estudio y la meditación, y comenzó a redactar los Ensayos, su obra maestra. La primera edición de los Ensayos apareció en 1580. La segunda edición, en 1582, mientras era alcalde de Burdeos.


			En 1588 se realizó una nueva edición aumentada de los Ensayos. Con motivo de esta nueva publicación, conoció en París a Mademoiselle de Gournay. Ella se encargó de la última edición de los Ensayos, que completó una vez retirado después de haber sufrido prisión en la Bastilla en 1589. Si repasa a los hombres y mujeres que han tenido relevancia en la cultura en Europa, encontrará una larga lista de «mártires» del pensamiento… Quizá Sócrates sea de los más conocidos, pero antes que él, Anaxágoras, y después otros muchos: Giordano Bruno, Galileo, Espinoza y tantos otros. Hasta al mismo santo Tomás de Aquino le condenaron varias de sus ideas… Esto del pensamiento se puede considerar una actividad de riesgo.


			Montaigne continuó extendiendo y revisando sus Ensayos hasta su muerte, acaecida en 1592 en el castillo que lleva su nombre, en cuyas vigas del techo hizo grabar sus citas favoritas, buena idea para decorar las paredes y techos propios. En él encontramos a un escéptico moderado que ve su vida y las de sus contemporáneos con ironía y un fino sentido del humor. Racionalista, relativista, es capaz de abordar todos los temas desde la tolerancia. Las citas de Montaigne las he tomado de los Ensayos.


			Epicuro de Samos


			Epicuro nació en la isla Samos, que pertenece a la actual Grecia, en 342 a. C. y murió en Atenas en 270 a. C. En esa isla pasó su infancia y juventud. Más tarde, vivió en Colofón. A los 18 años marchó a Atenas y viajó por la Hélade. 


			Junto con otros, entre ellos su hermano Timócrates, fundó una escuela en Atenas conocida como Jardín. Esta escuela del Jardín se hizo famosa por cultivar la filosofía y la amistad. También estaba abierta a mujeres, esclavos y personas no aristócratas, al contrario que la de Platón y Aristóteles. Llevaban una vida muy sobria, se alimentaban de manera vegetariana y siempre muy moderadamente, controlando en todo momento tanto al cuerpo como a lo que ellos denominaban alma. Ya puede imaginar que admitiendo a tales socios y practicando esas actividades, no estaría bien vista… La mala fama les ha perseguido a lo largo de la historia.


			Y además, se les ocurrió decir que el objetivo de la filosofía consiste en la felicidad mediante la búsqueda del placer. Un placer reposado y sereno, calculado por la razón mediante la prudencia y que evite el dolor. Para ello, hay que eliminar el miedo a la muerte, a los dioses, a la pobreza, al dolor. No parece fácil, aunque ciertamente perseguimos cosas más difíciles de conseguir que las que proponía Epicuro, que se centraba ­fundamentalmente en controlar los deseos.


			A Epicuro se le asoció con la vida licenciosa, por aquello de que buscaba el placer. Nada más lejos de la verdad. Sufrió de enfermedad casi toda su vida, llevaba una vida austera, frugal y se dedicaba a la filosofía y a la amistad. Séneca, de orientación filosófica muy distinta a la suya, no duda en citarlo y en comentar sus frases. 


			El placer del que hablaba Epicuro consistía fundamentalmente en la ausencia de dolor del cuerpo y en la tranquilidad del alma, y en lo que podríamos llamar placeres intelectuales. Es decir, cultivar la razón, fomentar la amistad y el intercambio de pareceres junto con el estudio de la naturaleza. Algo así siempre resulta peligroso, porque altera todo el orden encaminado a considerar a las personas como productos, a los seres humanos como consumidores y objetos.


			Según Diógenes Laercio, un estudioso del siglo iii d. C. que escribió una obra titulada Vida de los más ilustres filósofos griegos, Epicuro llegó a escribir 300 libros, pero solo nos han llegado varias cartas y fragmentos dispersos. Esto nos ocurre frecuentemente con autores de la Antigüedad, sabemos que escribieron mucho, pero apenas conservamos escritos suyos. El soporte de la información en la Antigüedad desgraciadamente no ofrecía ni seguridad ni solidez.
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